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Cuando a Cuatro Esquinas llega el mes de 
mayo, no hay ni que preocuparse por el alma-
naque, todo el mundo sabe que llegó cuando 
aparecen los cocuyos. 

A veces estamos jugando en el patio a los escondi-
dos y de pronto viene una lucecita verde, parecida a un 
platillo volador, porque ni sabe uno donde va a posar-
se y todos los chiquillos gritamos a coro: ¡llegaron los 
cocuyos! y se forma el arrebato, porque corremos a las 
casas en busca de pomos de cristal, les abrimos huecos 
a las tapas y les echamos azúcar prieta –Esa es la que les 
gusta a ellos. 

Entonces comienza la cacería más loca del mundo: 
nos enredamos con los gajos de la guayaba, a mí a cada 
rato se me rompe alguna ropa con las espinas del rosal, 
Luisi un año se quedó colgando de una oreja en una 
penca de coco y aquello sí fue gritería, mamá tuvo que 
venir a destrabarlo. ¡Casi nada! Yo pensé que se que-
daba muengo, como la yegua del viejo Rafael, pero mi 
hermano es un puro remiendo, dice la enfermera del 

pueblo, porque ha tenido que darle puntadas en la fren-
te, en las piernas y hasta en la oreja, casi como si fuera 
un muñeco de trapo. 

Figúrense ustedes, lo bueno que es mi hermanito 
Luisi, que mi mamá se asusta cuando lo ve sentado, 
porque debe estar imaginando alguna de las suyas. Pero 
es el mejor cazador de cocuyos del pueblo, ese título no 
hay quién se lo quite, desde que llega el primero él corre 
como loco por entre los arbustos, se trepa en la mata de 
ciruelas y hasta en el cocotero si es necesario. 

Yo creo que cuando sea muy viejo, tendrá el cuarto 
lleno de diplomas y todos dirán lo mismo… Al Mejor 
Cazador de Cocuyos de Cuatro Esquinas. 

Pero lo lindo es verlo cuando se queda dormido, con 
esa carita de bueno, iluminado por su lámpara cocuye-
ril sobre la mesa de noche, parece un ángel y entonces 
lo beso en la frente.

Cuento

Cazadores de cocuyos

Mis queridos y adorados amiguitos y amiguitas, si se asoman a estas páginas una vez más, podrán 
disfrutar de este mágico encuentro que yo anhelo sea del disfrute de todos, hasta de las abuelitas 
y abuelitos lectores. Por esta temporada estaremos celebrando muchas fiestas maravillosas: el 
día de los niños y las niñas en el mes de abril; el día de las madres en el mes de mayo, que además 
es el mes de María, la hermosa madre nuestra, la bella flor que más reluce en este mes; y, además 
,en el junio celebramos el día de los padres. Se me ocurre que para ellos lo mejor es hacerles un 
hermoso dibujo de muchos colores y colgárselo en el cuarto como regalo. Espero que se llenen 
de mucha alegría y que Dios siga bendiciéndoles siempre. 

Cuentos y pasatiempos
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Del libro ¡Mucho más cuentos…!  
de  Loreley Rebull León.

Descubre el código secreto escribiendo la letra que corresponde al número, de 
acuerdo al código de la página siguiente. La respuesta hallada te revelará un 
mensaje.
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¡Hasta la próxima!
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Periquito saltador
sale de noche con su farol.

 Autora: Dora Alonso

El cocuyo

Poesía

Arrepentimiento
Mirta Aguirre

Recado para Jonás,
recado de la Ballena:

que ella tiene mucha pena
por lo de tiempo atrás,

que no se lo va a hacer más,
que es una muchacha buena;

que lo convida a una cena
de olvido y olvidarás;

que le promete, además,
regalarle una sirena.

Recado de la ballena,
recado para Jonás.  

Busca en tu Biblia el precioso relato de Jonás y realiza dentro del cuadro un di-
bujo sobre qué le sucedió a este personaje bíblico. 

Conoce a los Autores: 
Mirta Aguirre (La Habana, 1912-1980) Escritora y profesora uni-
versitaria, entre sus obras más notables se destaca Presencia interior 
(poemas, 1938) y numerosos ensayos. Su libro Juegos y otros poemas 
lo escribió para los niños.

Loreley Rebull León (Matanzas, 
1947) Poetisa y narradora. Publicó 
sus cuentos para niños en la revista 
Barquitos de San Juan, de Ediciones 
Vigía, en la Editorial Luna y Sol de 
Barranquilla, Colombia. Su libro 
más reciente es Pelusa y su bosque 
encantado (Gente Nueva, 2005 y 
2006). 

“Vosotros sois la sal de la tierra y las luz del mundo”


